
Mi corazón es como la cera,  y se derrite 
dentro de mis entrañas; porque me ha 
devorado el celo de tu casa (T.P. Aleluya, 
aleluya). Salmo. ¡Oh que bueno es el Dios 
de Israel con los rectos de corazón! ℣. 
Gloria al Padre. 

FACTUM est cor meum tamquam 
cera liquéscens in médio ventris mei: 
quóniam zelus domus tuæ comédit 
me. Ps. Quam bonus Israël Deus: 
his, qui recto sunt corde. ℣. Gloria 
Patri. 

DEUS, qui beátum Francíscum, novi 
órdinis institutórem, orándi stúdio et 
pœniténtiæ amóre decorásti: da 
fámulis tuis in ejus imitatióne ita 
profícere; ut, semper orántes et cor-
pus in servitútem redigéntes, ad 
cœléstem glór iam perveníre 
mereántur. Per Dóminum. 

¡Oh Dios!, que has honrado a san Francis-
co, fundador de una nueva Orden, con el 
celo por la oración y el amor a la peniten-
cia; concede a tus siervos progresar de tal 
modo en su imitación que, orando con-
stantemente y reduciendo la carne a 
servidumbre, merezcan llegar a la gloria 
celestial. Por nuestro Señor. 

JUSTUS, si morte præoccupátus fú-
erit, in refrigério erit. Senéctus enim 
venerábilis est non diutúrna, neque 
annórum número computáta: cani 
autem sunt sensus hóminis, et ætas 
senectútis vita immaculáta. Placens 
Deo factus est diléctus, et vivens 
inter peccatóres translátus est. Rap-
tus est ne malítia mutáret intelléctum 
ejus, aut ne fíctio decíperet ánimam 
illíus. Fascinátio enim nugacitátis 
obscúrat bona, et inconstántia con-
cupiscéntiæ transvértit sensum sine 
malítia. Consummátus in brevi ex-
plévit témpora multa, plácita enim 
erat Deo ánima illíus: propter hoc 
properávit edúcere illum de médio 
iniquitátum.  

El justo, si muere prematuramente, hallará 
reposo. Porque no hacen venerable a la 
vejez los muchos dias, ni el número de 
años; sino que las canas son la prudencia 
para el hombre y la ancianidad es la vida 
inmaculada. Ha sabido agradar a Dios, 
quien lo ha amado y como vivia entre 
pecadores, fue trasladado. Fue arrebatado 
porque la malicia no trastornase su inteli-
gencia o la perfidia no extraviase su alma; 
porque la fascinación del mal oscurece el 
bien y el torbellino de la codicia estraga un 
alma inocente. Sazonado en breve tiempo, 
ha cumplido una larga carrera. Porque su 
alma era agradable al Señor, se apresuró a 
sacarle de un ambiente depravado. 
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Aleluya, aleluya. ℣. Mi carne y mi corazón, 
se consumen; Dios es la roca de mi cora-
zón y mi herencia eterna. Aleluya. 

IN illo témpore: Dixit Jesus discípu-
lis suis: Sint lumbi vestri præcíncti, 
et lucérnæ ardéntes in mánibus 
vestris, et vos símiles homínibus 
exspectántibus dóminum suum, 
quan-do revertátur a núptiis: ut, 
cum vénerit, et pulsáverit, conféstim 
apériant ei. Beáti servi illi, quos, cum 
vénerit dóminus, invénerit vigi-
lántes: amen dico vobis, quod præ-
cínget se, et fáciet illos discúmbere, 
et tránsiens ministrábit illis. Et si 
vénerit in secúnda vigília, et si in 
tértia vigília vénerit, et ita invénerit, 
beáti sunt, beati sunt servi illi. Hoc 
autem scitóte, quóniam si sciret 
paterfamílias, quia hora fur vénerit, 
vigiláret útique, et non síneret pé-
rfodi domum suam. Et vos estúte 
paráti, quia qua hora non putátis. 
Fílius hóminis véniet. 

En aquel tiempo: Dijo Jesús a sus discipu-
los: Tened ceñidos vuestros lomos y en-
cendidas vuestras lámparas. Sed como los 
hombres que aguardan a su amo, a su re-
greso de las bodas, para abrirle prontamen-
te cuando llegue y llame a la puerta. Dicho-
sos los siervos a quienes el amo, a su 
llegada, encuentre velando ; en verdad os 
digo que se ceñirá, y los hará sentar a la 
mena, y, pasando del uno al otro, les 
servirá. Que viene en la segunda vigilia, o 
que viene en la terrera y halla así las cosas, 
dichosos los siervos aquéllos. Sabed que si 
el padre de familia hubiera sabido a qué 
hora iba a venir el ladrón, no hubiera deja-
do que le socavasen su casa. Así, vosotros 
estad siempre prevenidos, porque a la hora 
que no pensáis vendrá el Hijo del hombre. 

POSCOMUNIÓN 
SACROSÁNCTI sacrifícii, quæsumus, 
Dómine, quod hódie in solemnitáte 
beáti Francísci tuæ obtúlimus majes-
táti, grata semper in méntibus nos-
tris memória persevéret, et fructus. 
Per Dóminum. 

Te pedimos, Señor, que perseveren siem-
pre en nuestro espiritu la grata memoria y 
el fruto del sacrosanto sacrificio que hoy 
ofrecemos a tu majestad en la fiesta de san 
Francisco. Por nuestro Señor Jesucristo. 

El justo crece como la palma, y se eleva 
como el cedro del Libano (T.P. Aleluya). 

JUSTUS ut palma florébit; sicut 
cedrus Líbani multiplicábitur.  

OFERTORIO Salmo 91.13 

DA nobis, clementissime Jesu: ut 
præclára beáti Francísci mérita 
recoléntes, eódem nos, ac ille, 
caritátis igne succénsi, digne in 
circúitu sacræ hujus mensæ tuæ esse 
valeámus: Qui vívis et regnas. 

SECRETA 
Concédenos, dulcisimo Jesús, que, cele-
brando los preclaros méritos de san Fran-
cisco y encendidos con el mismo fuego de 
su caridad merezcamos sentarnos digna-
mente en torno de esta tu sagrada mena. 
Tú que vives. 

ALLELÚIA, allelúia. Defécit caro 
mea, et cor meum: Deus cordis mei, 
et pars mea Deus in ætérnum.  Al-
lelúia. 

COMUNIÓN Salmo 30.20 
QUAM magna multitúdo dulcédinis 
tuæ, Dómine, quam abscondísti 
timéntibus Te!  

Oh cuán grande es, Señor, la bondad que 
tiens reservada para los que te temen! (T.P. 
Aleluya). 

ALELUYA Salmo 72.26 

EVANGELIO Lucas 12.35-40 

PREFÁCIO COMÚN 
VERE dignum et justum est, æquum 
et salutare, nos tibi semper, et 
ubique gratias agere: Domine sanc-
te, Pater omnipotens, æterne Deus: 
per Christum Dominum nostrum. 
Per quem majestatem tuam laudant 
Angeli, adorant Dominationes, 
tremunt Potestates. Cœli, cœlo-
rumque Virtutes ac beata Seraphim 
socia exultatione concelebrant. Cum 
quibus et nostras voces, ut admitti, 
jubeas, supplici confessione dicen-
tes: 

En verdad es digno y justo, equitativo y 
saludable, que en todo tiempo y lugar, te 
demos gracias, Señor, santo, Padre, omnip-
otente y eterno Dios, por Cristo nuestro 
Senor. Por quien los Ángeles alaban a tu 
majestad, las Dominaciones la adoran, 
tiemblan las Potestades, los Cielos y las 
Virtudes de los cielos, y los bienaventura-
dos serafines la celebran con igual júbilo. 
Te rogamos que con sus alabanzas recibas 
también las nuestras cuando te decimos 
con humilde confesión: 

Como el ciervo suspira por las fuentes de 
las aguas, así suspira por ti, mi alma, ¡oh 
Dios mio!. ℣. Mi alma siente sed del Dios 
fuerte y vivo. 

QUEMÁDMODUM desíderat cervus 
ad fontes aquárum: ita desíderat 
ánima mea ad te, Deus. Sitívit ánima 
mea ad Deum fortem vivum.  

GRADUAL Salmo 41.2,3 


